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Resumen 
Se analiza el valor de la biblioteca académica y sus 
implicaciones en el éxito de las instituciones de edu-
cación superior en México. Para ello, considera como 
marco el documento Value of academic librarie : A 
comprehensive research review and report de la 
Association of College & Research Libraries. Se brin-
da un panorama general de la sociedad del conoci-
miento así como del valor de las bibliotecas académi-
cas, se mencionan algunos aspectos sobre su eva-
luación haciendo especial referencia a la alfabetiza-
ción informacional y a los servicios y recursos elec-
trónicos de información como los factores clave en el 
éxito institucional, así como los retos que confronta-
rán las bibliotecas hacia el final de la década. 
Palabras clave: Bibliotecas universitarias. Evaluación 
de bibliotecas. Alfabetización informacional. Recursos 
de información electrónicos. Sociedad del Conoci-
miento. México. 
 

Abstract 
This paper explores the value of the Mexican aca-
demic library along the lines proposed by the ACRL in 
its document Value of academic libraries: A compre-
hensive research review and report. It is a first ad-
vance of a broader research on library indicators of 
the Knowledge Society in Mexico. A general view on 
the role of the academic library in Mexico emphasizes 
the information literacy and services and electronic 
resources as the key factors to evidence the value 
that the library has for its institution success. Some of 
the main challenges that will be faced by the academ-
ic library in the near future are analyzed within the 
Mexican context. 
Keywords: Academic libraries. Library evaluation. 
Information literacy. Electronic resources. Knowledge 
Society. México. 

1.  Introducción: las sociedades del 
conocimiento 

Desde que el concepto de Sociedad del Cono-
cimiento fue propuesto por Drucker en 1969, 
han surgido otros como “sociedades del apren-
dizaje” y “educación para todos a lo largo de 
toda la vida”. Por su lado, el de Sociedad de la 
Información alcanzó una alta popularidad gra-
cias a la trilogía de Manuel Castells (2000) dedi-
cada a la que llamó “era de la información”. En 
todos estos conceptos hay una convergencia 
sobre la forma de pensar a la nueva sociedad 
como determinada por una marcada penetra-
ción del poder a través de la tecnología, una 
creciente forma de producción basada en la 
utilización intensa del conocimiento científico y 
una transformación del trabajo (UNESCO, 
2005). 

Hay, también, una idea cada vez más difundida 
de que la llamada Sociedad de la Información 
es solo la plataforma inicial necesaria para la 
construcción de la Sociedad del Conocimiento 
(SC). Olivé (2009) señala rasgos diferenciado-

res de la SC, como son: el incremento en la 
creación de información y conocimiento, la ca-
pacidad desarrollada para su acumulación y 
distribución, así como la capacidad social de su 
aprovechamiento. Idealmente, el motor de la 
generación de riqueza en esta sociedad es el 
conocimiento, que se constituye en el factor 
principal del desarrollo y del bienestar humano. 
Este enfoque humanista, asigna a los miembros 
de la SC como principal objetivo el de apropiar-
se del conocimiento científico, tecnológico y 
tradicional disponibles, así como utilizarlo de 
manera autónoma para generar el nuevo cono-
cimiento necesario para comprender y resolver 
mejor sus problemas. 

Para que se lograra lo anterior resultaría indis-
pensable que las políticas públicas fomentaran 
la creación, el fortalecimiento y la evaluación de 
sistemas sociales que favorecieran la apropia-
ción, el uso, la generación y la aplicación de la 
información y el conocimiento para la compren-
sión y resolución de problemas sociales. Entre 
estos sistemas están las bibliotecas de todo tipo 
que, además, deberían incluir entre sus funcio-
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nes la distribución democrática de esa informa-
ción. 

Es sabido que la simple acumulación y disponi-
bilidad de información no generan conocimiento 
por sí mismas. Mientras la información puede 
obtenerse cuando la vemos, oímos, memoriza-
mos y guardamos, la apropiación del conoci-
miento relevante supone habilidades cognitivas, 
diferenciadas cualitativamente, que requieren un 
proceso complejo de aprendizaje, para que este 
conocimiento sea utilizado por el aprendiz e 
incorporado en su práctica. Sin duda, “los pro-
cesos de apropiación del conocimiento son mu-
cho más complejos que los de la apropiación de 
la información” (Echeverría, 2009, p. 44). En 
efecto, la información se mantiene como un 
conjunto de datos en tanto no se le trate con 
discernimiento y espíritu crítico, para analizarla 
y seleccionar sus distintos elementos e incorpo-
rar los que se estimen pertinentes a una base 
de conocimiento. 

El dominio de competencias mentales para 
transformar la información en conocimiento 
supone reflexión crítica y aprendizaje teórico, 
que deberían estar entre los objetivos de la SC. 
Es este dominio el que nos permitiría orientar-
nos en lo que conocemos como la explosión de 
la información. Olivé (2009) señala que una SC 
debe perseguir que las comunidades y las per-
sonas reciban educación y obtengan condicio-
nes que garanticen el desarrollo de sus capaci-
dades para aprovechar el conocimiento existen-
te y generar el que se requiera para la solución 
de sus problemas, así como que exista una 
efectiva disponibilidad pública del acervo uni-
versal del conocimiento. 

2.  Bibliotecas académicas  
y sociedad del conocimiento 

Entre los sistemas orientados a fomentar la 
aplicación de conocimiento a problemas de la 
sociedad, las instituciones de educación supe-
rior (IES) son de las gozan de mayor reputación 
y probada eficacia, de tal forma que las bibliote-
cas académicas (Bas) de las IES constituyen un 
elemento importante en el proceso de apropia-
ción de la información para construir la base de 
conocimiento necesaria para la solución de 
problemas. 

A partir del surgimiento de Internet y, particu-
larmente, de las bibliotecas digitales, las BAs se 
reposicionaron en el mundo de la información y 
retomaron un espacio que habían empezado a 
perder al surgir nuevos formatos de información, 
particularmente electrónicos. Paradójicamente, 
Internet es ahora la principal competidora de las 
bibliotecas académicas, al ofrecer información 

disponible en texto completo, en millones de 
fuentes, a lo ancho del mundo y las 24 horas 
todos los días. 

En efecto, el espejismo de un cúmulo de infor-
mación gratuita y disponible de manera irrestric-
ta ha generado confusión sobre la existencia de 
la BA como un espacio físico, sustituible por la 
multiplicación de recursos electrónicos de infor-
mación y de acceso a éstos, con la idea errónea 
de suspender acríticamente la compra de mate-
riales impresos.  

Por otro lado, se ha acentuado el cambio hacia 
modelos educativos más participativos y orien-
tados al trabajo colaborativo, que suponen ma-
yores espacios físicos y virtuales para el trabajo 
en grupo y una mayor interacción entre las co-
munidades de aprendizaje y los bibliotecarios. 

A partir de este entorno, hay una presión cada 
vez mayor por parte de las instituciones de edu-
cación superior para justificar lo que se invierte 
en la BA (Luther, 2008), lo que implica mostrar 
evidencias del valor que éstas tienen para sus 
comunidades (Oakleaf, 2011), al tiempo que 
también hay necesidad de replantear los mode-
los de BAs de cara a tendencias como la de los 
Centros de Recursos para el Aprendizaje y la 
Investigación —CRAI (1) (véase por ejemplo 
CRUE, 2005). De cara a estas tendencias, no 
parecen pertinentes los parámetros que tradi-
cionalmente utilizan las BAs para medir su valor 
en términos de indicadores cuantitativos asocia-
dos con las operaciones convencionales de 
adquisición de materiales, organización biblio-
gráfica y préstamo, entre otros. 

En este orden de ideas, la Association of Co-
llege & Research Libraries (ACRL) publi-
có Value of academic libraries: A comprehensi-
ve research review and report, en el cual, a 
partir de la revisión de la literatura, se propor-
ciona un abordaje distinto del valor de la biblio-
teca en el contexto de la institución a la que 
pertenece. 

En su documento la ACRL (2010, p. 30, 31) 
señala que a través de la evaluación es posible 
obtener datos que permitan a los bibliotecarios 
tomar decisiones e identificar cómo desean 
alcanzar los propósitos de las IES. Además de 
contribuir a una mayor credibilidad interna y 
externa, la evaluación proporciona una oportu-
nidad para la reflexión, la crítica, el aprendizaje 
organizacional y el posicionamiento institucional 
(Cfr. Keeling et al. 2008, p. 74, 91). 

Se considera que el documento de la ACRL es 
útil en otros contextos no anglosajones porque 
constituye un marco para analizar la potenciali-
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dad de las BAs y replantear sus funciones de 
cara al valor que agregan a sus instituciones. 

En este orden de ideas, la investigación Indica-
dores de impacto de la biblioteca académica en 
la Sociedad del Conocimiento, de la que este 
documento es un primer avance, busca producir 
un conjunto de indicadores diferente de los que 
se conocen hasta ahora que están más orienta-
dos a evaluar la labor intrínseca de las bibliote-
cas en México. El conjunto de indicadores que 
se pretende proponer vincula de manera sus-
tancial la labor de las bibliotecas con la produc-
ción y transmisión de conocimientos que es la 
labor fundamental de las IES. La pregunta prin-
cipal que se plantea es ¿cuál es el impacto de 
las bibliotecas académicas, más allá de su ta-
maño y servicios, en la cadena de transmisión 
de información y de su transformación en cono-
cimiento? 

En resumen, el objetivo de la investigación 
mencionada es proponer un modelo de BA ba-
sado en la métrica de los indicadores que permi-
tan caracterizarla de manera cualitativa y cuanti-
tativa, así como evidenciar sus vínculos con la 

generación de conocimiento en las IES y su 
transmisión hacia la sociedad del conocimiento. 

En este trabajo, que pertenece a la primera 
etapa de la investigación mencionada, se anali-
za el tema del valor de las BAs mexicanas de 
acuerdo con: a) los aspectos relevantes del 
documento de la ACRL; y b) las implicaciones 
en la evaluación de la alfabetización informacio-
nal, los servicios a la comunidad y los recursos 
electrónicos para la BA. 

3.  El valor de las bibliotecas académicas 
De acuerdo con el documento de la ACRL, es 
difícil estimar el valor de la biblioteca, aunque se 
proponen conceptos como retorno de la inver-
sión (RI), basado en los costos y los beneficios 
obtenidos; así como el uso e impacto de la bi-
blioteca. El documento identifica diez áreas en 
las que el valor de la BA debe calcularse y me-
dirse. Estas áreas conforman una serie de sec-
tores estratégicos para las instituciones acadé-
micas en donde la BA tiene una incidencia di-
recta o indirecta (véase tabla I). 

 

Enseñanza Investigación General 

Matriculación Productividad en investigación del profesorado Prestigio institucional 

Eficiencia terminal Fondos para investigación   

Éxito laboral de los estudiantes     

Rendimiento de los estudiantes     

Aprendizaje de los estudiantes     

Experiencia de los estudiantes     

Apoyo a la enseñanza     

Tabla I. Áreas de impacto de la biblioteca en la misión institucional (traducido de ACRL, 2010, p. 102). 

Las áreas detectadas en la tabla I representan 
factores medibles de éxito institucional en los 
que la biblioteca ha tenido un impacto, pero que 
nunca se han evidenciado completamente. 

La propuesta de la ACRL tiene sentido para el 
caso de las BAs en los Estados Unidos de Amé-
rica y considera conceptos que en el caso mexi-
cano han sido poco explorados. Por ejemplo, 
por razones culturales de aquel país, la bibliote-
ca suele jugar un papel importante para que un 
estudiante seleccione una institución en particu-
lar. En el caso mexicano no se conoce eviden-
cia de que esto ocurra. Otro caso del que se 
tiene escasa evidencia es el del impacto de la 
BA en la obtención de fondos de investigación 
para los profesores. De forma similar al ejemplo 
anterior, no se conoce con precisión el papel 

que la biblioteca juega en las decisiones de los 
comités al asignar fondos a los proyectos pre-
sentados.  

En el documento de la ACRL se propone que el 
plan estratégico incluya acciones para evaluar el 
impacto de la BA en la misión y la visión de las 
IES. La evaluación podría incluir la medición de 
indicadores de calidad para aspectos como:  

1. Alfabetización informacional (ALFIN). 

2. Servicios a la comunidad y recursos de in-
formación electrónicos 

Debe destacarse que, en la evaluación, los indi-
cadores de calidad sólo tienen significado en 
relación a la productividad académica y su visi-
bilidad, la docencia y la investigación. Derivado 
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de ello, la evaluación requiere de indagar la 
existencia de correlaciones significativas entre 
las acciones intrínsecas de la BA y las extrínse-
cas relacionadas con la misión de la IES. 

La ACRL propone el uso de métodos mixtos 
complementarios y la triangulación de datos con 
el fin de conectar los indicadores internos y 
externos. Algunos ejemplos de conexión entre 
indicadores pueden establecerse a partir de 
responder preguntas como:¿Qué efecto tienen 
los programas de ALFIN en la formación del 
pensamiento crítico de los alumnos? ¿Qué efec-
to tienen los servicios de referencia en la obten-
ción de fondos para la investigación? ¿Cómo 
influye el acceso a revistas arbitradas en texto 
completo en la calidad de los productos acadé-
micos?  

Como se puede apreciar en los ejemplos ante-
riores, la conexión entre indicadores requerirá 
de la obtención de datos de diferentes medios, 
incluyendo las mediciones indirectas, las evi-
dencias del aprendizaje, los estudios longitudi-
nales, la aplicación de pruebas de rendimiento; 
así como la realización de estudios de satisfac-
ción y de opinión de los usuarios. 

Al final, estos datos tendrían que verse refleja-
dos en los sistemas de evaluación externos, que 
determinan el ranking de una institución o su 
acreditación, de tal forma que las instituciones 
con BAs de vanguardia estén mejor posiciona-
das y tengan más prestigio. A continuación, se 
desglosan los aspectos mencionados para la 
creación de indicadores de calidad en las BAs. 

3.1.  Alfabetización informacional  

En la revisión de la literatura que se consigna en 
el documento de la ACRL se hace énfasis en la 
evaluación de la alfabetización informacional 
(ALFIN) como una de las acciones clave para 
medir el impacto de las BA en las IES. Se persi-
gue el objetivo de que los sujetos posean las 
competencias para aprender a aprender, para 
participar de manera informada y para que forta-
lezcan su pensamiento crítico. Algunos de los 
aspectos que se integrarían en este sistema de 
evaluación son: 

1. La promoción y el nivel de las competencias 
en información (CI) en las IES, la matricula-
ción, retención y la graduación de estudian-
tes. 

2. La integración de los recursos de informa-
ción en los procesos de enseñanza aprendi-
zaje.  

3. La disponibilidad de la información. 

4. Los vínculos entre los servicios de informa-
ción y la preparación de publicaciones, pre-
sentaciones o aplicaciones. 

5. Los vínculos entre la obtención de fondos y 
el factor de impacto de la productividad aca-
démica (por ejemplo, la citación). 

6. La integración de las CI en el diseño curricu-
lar. 

7. La transferencia de las CI a diferentes situa-
ciones y contextos académicos. 

El documento de la ACRL identifica dos niveles 
en torno a esta evaluación. El primero es a nivel 
micro y se centra en la observación de los bene-
ficios y los cambios en los individuos y las co-
munidades por su participación en actividades, 
el nuevo conocimiento, el incremento en las 
habilidades, el cambio en las actitudes o valores 
y la mejora de las condiciones (Kyrillidou, 2002). 
Para ello, se requieren instrumentos y técnicas 
para compilar evidencias, documentos y prue-
bas confiables; así como el análisis de las dis-
cusiones en el aula, las consultas de referencia, 
las ejecuciones artísticas, los proyectos y las 
exposiciones de temas (Saunders, 2008, p. 
307). Por último, también pueden realizarse 
estudios longitudinales y de caso para analizar 
en profundidad los cambios en el comporta-
miento de los alumnos y las comunidades 
(Leskes y Wright, 2005, p. 21). 

A nivel macro, la valoración de la ALFIN se cen-
tra en la aplicación de pruebas con múltiples 
ítems, como los del Standardized Assessment 
of Information Literacy Skills y el análisis de las 
bibliografías (Walsh, 2009, p. 21). Este tipo de 
valoración podría formar parte de los requisitos 
de acreditación o del ranking institucional. 

3.2.  Servicios a la comunidad  
y recursos de información electrónicos 

Diversos estudios han demostrado que, actual-
mente, los usuarios prefieren utilizar la Internet 
como un recurso de información. Es por ello 
que, de manera importante, las BA tienen que 
contar con estrategias de difusión y mercado-
tecnia para ofrecer servicios que atiendan las 
actividades académicas de las comunidades a 
las que sirven, utilizando dispositivos móviles y 
otras tecnologías de uso común. 

En el documento de la ACRL los recursos elec-
trónicos son vistos como ayudas para aumentar 
la productividad académica y acorde con ello, se 
han realizado estudios en relación al valor con-
tingente, al valor de retorno de la inversión y de 
análisis costo-beneficio.  



55 

Quiroa Herrera, Lourdes; Quijano Solis, Álvaro; Vega Díaz, Guadalupe; Palacios Salinas, Carolina. Impacto de la biblioteca 
académica mexicana en la sociedad del conocimiento. // Ibersid. 5 (2011) 51-60. ISSN 1888-0967. 

Como parte de estas valoraciones se encuen-
tran los indicadores estadísticos de uso y de 
descarga de documentos. Sobre los primeros se 
ha detectado que no hay uniformidad en cuanto 
a las métricas que se emplean y que no captu-
ran el por qué o los propósitos de uso (Counter, 
2007). Otro tipo de estudios son los de costo-
beneficio, por ejemplo aquellos que miden la 
disponibilidad de revistas académicas en el 
momento en que son solicitadas, en relación 
con el costo del servicio. Por último, se encuen-
tran los estudios de retorno de la inversión, los 
cuales consideran el tiempo de retorno del valor, 
y las ganancias o pérdidas en un año (Luther, 
2008, p. 5). Sin embargo la mejor forma conoci-
da de retorno de la inversión es la obtención de 
subvenciones para costear los servicios electró-
nicos y para costear la investigación, por ejem-
plo, a partir del análisis de las citas y su vínculo 
con los recursos de información. 

4.  La evaluación de bibliotecas académicas 
en México 

La evaluación de las BAs ha sido un tema de 
interés por parte de las universidades en Méxi-
co, desde fines del siglo XX. Al respecto, se han 
propuesto diversos instrumentos normativos 
para evaluar a las BAs. Sin embargo, en su 
mayor parte, éstos son cuantitativos y centrados 
en la BA. Por ejemplo, la Asociación Nacional 
de Universidades e Instituciones de Enseñanza 
Superior (ANUIES) y el Centro Universitario de 
Investigaciones Bibliotecológicas de la Universi-
dad Nacional Autónoma de México (UNAM) 
elaboraron el Manual para obtener indicadores 
como apoyo a la evaluación de los servicios 
bibliotecarios e instituciones de educación supe-
rior (Pagaza, 1989), y el Manual para evaluar la 
satisfacción de usuarios en bibliotecas de insti-
tuciones de enseñanza superior de la República 
Mexicana (Verdugo, 1989). 

En el 2000 se propuso el Modelo para la eva-
luación integral de las bibliotecas de educación 
superior de México (Arellano, 2000). En el mis-
mo año se elaboró una Guía metodológica para 
evaluar las bibliotecas de las instituciones de 
educación superior de la región centro occidente 
(ANUIES, 2000). 

El Consejo Nacional para Asuntos Biblioteca-
rios, en el documento Normas para bibliotecas 
de Instituciones de Educación Superior e Inves-
tigación del CONPAB-IES, publicado en el 2005 
(p. 29), señala que “la evaluación debe enten-
derse como un proceso permanente que se 
realiza mediante la supervisión, verificación, 
medición y análisis de los recursos y servicios 
bibliotecarios, así como del resultado e impacto 

[sic] de éstos en relación con el cumplimiento de 
las metas institucionales y la satisfacción de los 
usuarios”, lo cual en la práctica no ocurre. 

Otro aspecto relevante relacionado con la eva-
luación son las acciones institucionales dirigidas 
a la acreditación de las actividades académicas 
por instituciones extranjeras como la Southern 
Association of Colleges and Schools (ACS), con 
normas internacionales como las de calidad ISO 
9001; así como las normas mexicanas de acre-
ditación de la ANUIES y las de la Federación de 
Instituciones Mexicanas Particulares de Educa-
ción Superior A.C. (FIMPES). En tales acredita-
ciones se incluye como uno de sus criterios la 
evaluación del acervo bibliográfico, el personal y 
los servicios que brindan las BA. 

Además de los instrumentos de evaluación 
enunciados, es posible señalar algunos estudios 
de caso en tesis y artículos de difusión. Tam-
bién se han identificado evaluaciones cualitati-
vas (Tarango, Romo, Murguía y Ascencio, 2011) 
y la aplicación de la metodología LIBQUAL para 
medir la satisfacción de los usuarios (Herrera-
Viedma, López y Ávila, 2011; Arriola y Butrón, 
2011; entre otros). A pesar de los esfuerzos 
realizados en la evaluación de la BA, se consi-
dera que en las bibliotecas mexicanas aún se 
carece de una cultura de la evaluación y de 
indicadores que reflejen el valor de las BAs en 
relación con las metas institucionales.  

4.1.  Evaluación de la alfabetización 
informacional en México 

Quizá uno de los aspectos que más ha sido 
analizado en relación a sus vínculos con las IES 
es la ALFIN. El tema de la ALFIN, diferenciado 
del de formación de usuarios en instituciones de 
educación superior en México, fue por primera 
vez tratado en el 1er Encuentro Internacional de 
Desarrollo de Habilidades Informativas (DHI) 
(1997). Al respecto Lau y Cortés (2000) aplica-
ron un cuestionario sobre programas de forma-
ción de usuarios en universidades, el cual fue 
contestado por 29 instituciones. De estas, el 
82% dijeron contar con actividades de educa-
ción de usuarios, el 56% tenía un programa 
formal, sin embargo ninguna reporto actividades 
de evaluación. 

En el IV Encuentro de DHI, realizado en 2004, 
se identificaron dos trabajos en los que se inclu-
ye a la evaluación de los programas como as-
pectos esenciales. En el primero se hace refe-
rencia a los elementos para evaluar programas 
de DHI (Lau, 2006a) y, en el segundo, se hace 
una propuesta de evaluación diagnóstica de las 
competencias en información (Vega, Cortés y 
Quijano, 2006). 
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El V Encuentro de DHI (2006) llevó por títu-
lo Diagnóstico y evaluación: elementos funda-
mentales para los programas de Alfabetización 
Informativa. En este Encuentro se llevaron a 
cabo dos talleres sobre evaluación de progra-
mas de ALFIN y se presentaron varios trabajos 
entre los que destacan las propuestas metodo-
lógicas para la evaluación de programas, inclu-
yendo al docente, los contenidos y el aprendiza-
je (Lau, 2006b; Aguilar y Cisneros, 2006; Taran-
go, Ascencio, Murguía y Romo, 2006; Hernán-
dez y Terrazas, 2006). También se presentaron 
experiencias de evaluación de programas 
(Mears y Cortés, 2006; Almanza, González y 
Gutiérrez, 2006) y una propuesta de cuestiona-
rio para diagnosticar competencias en informa-
ción (Vega, 2006). Entre los instrumentos para 
la evaluación del aprendizaje de los alumnos se 
mencionaron los siguientes: cuestionarios, rú-
bricas, entrevistas, portafolios y encuestas de 
opinión. Sobre los elementos a evaluar se men-
cionaron: acceso, contenidos, manejo documen-
tal, competencias en información y aprendizaje. 
En el VI Encuentro sólo se ubicó un trabajo en 
relación a la evaluación de las competencias 
(Tiscareño, 2008).  

Un estudio reciente en 60 bibliotecas de IES 
mexicanas muestra una visión actualizada de 
los programas de formación de usuarios (Vega, 
2011). En el estudio se identificaron 37 progra-
mas, de los cuales sólo 12 contaban con un 
documento escrito. De estos programas sólo 
ocho incluían actividades de evaluación, los 
cuales sin embargo se centraban en la valora-
ción del profesor y en los contenidos del pro-
grama. A partir de lo anterior se observa la ne-
cesidad de vincular estos objetivos con la forma-
lidad que exige la evaluación para, a partir de 
ello, identificar cuál es la contribución de las 
bibliotecas académicas en la formación profe-
sional y obtener las evidencias para demostrar-
lo. Por otro lado, también se hace necesaria la 
construcción de indicadores de evaluación del 
aprendizaje y de un uso generalizado de nor-
mas de ALFIN. 

4.2.  Evaluación de los servicios a la comunidad 
y de los recursos de información electrónicos 

En México, la mayoría de las BA cuenta con 
recursos y servicios electrónicos como el catá-
logo en línea (OPAC), bases de datos, bibliote-
cas digitales, entre otros, disponibles de manera 
interna y por acceso remoto. De igual forma, 
diversas BAs mexicanas han adoptado las he-
rramientas de la Web 2.0 (facebook, sindicación 

de contenidos —RSS—, blogs, wikis, chats, 
twitter). También se han desarrollado bibliotecas 
digitales en México, al respecto Cid (2005) iden-
tificó 14 proyectos de bibliotecas digitales, nú-
mero que ha ido en aumento constante. 

A nivel institucional, es posible encontrar tesis 
de licenciatura y maestría que indagan sobre el 
uso de los recursos de información, tales como 
la de Soria (2001) en el Centro de Investigación 
y Docencia Económica, la de Vélez (2005) en la 
Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM y la 
de Ortíz (2008) en el Instituto Latinoamericano 
de la Comunicación Educativa (ILCE). Particu-
larmente, las de Carmona (2007) y Gómez 
(2011) se centraron en el estudio de uso de 
recursos de información en alumnos de posgra-
do. 

De manera más sistemática, la Dirección Gene-
ral de Bibliotecas de la UNAM ha realizado di-
versos estudios sobre el uso de bases de datos. 
En el artículo Uso de los recursos electrónicos 
suscritos. Algunos indicadores (2010) se señala 
que en cuanto a las descargas, los resultados 
muestran que el uso de bases de datos se ha 
ido incrementando paulatinamente desde el 
2005 (p. 105), con un costo promedio de menos 
de un dólar por artículo. Otros indicadores que 
se utilizaron en este estudio fueron los de 
uso per cápita y la medición de la satisfacción 
de usuarios. En el caso del uso per cápita se 
estimaron costos en función del tipo de usuarios 
(investigador, técnicos académicos, profesores, 
ayudantes, etc.) y por nivel educativo (licencia-
tura y posgrado). 

Por su parte el Instituto Nacional de Geografía y 
Estadística (INEGI, 2011) cuenta con un siste-
ma de información sobre ciencia y tecnología, el 
cual incluye indicadores de patentes solicitadas 
y concedidas, entre otros. En relación a las acti-
vidades de producción científica y tecnológica 
incluye un apartado en el que se contabilizan los 
artículos publicados de 1990 al 2009. 

Además, el INEGI cuenta con un apartado de 
sociedad de la información, en el que es posible 
ubicar el número de usuarios de los servicios de 
tecnologías de la información a nivel de entidad 
federativa. Éste comprende las aplicaciones de 
las tecnologías en los desarrollos de enseñan-
za-aprendizaje, los cuales en el 2008 eran del 
31% en relación a otras aplicaciones. La tabla II 
muestra el uso que se hace de la Internet, en 
donde se destaca la utilización de la Internet 
para obtener información y para apoyar la edu-
cación y la capacitación. 
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Tipo de uso Absoluto % 

Usuarios en Internet 32 807 240 100.00 

Para obtener información 19 173 742 58.4 

Para comunicarse 18 837 481 57.4 

Para apoyar la educación o capacitación 11 715 805 35.7 

Para entretenimiento 9 205 158 28.1 

Para operaciones bancarias en línea 853 543 2.6 

Para interactuar con el gobierno 384 953 1.2 

Otros usos 379 632 1.2 

No especificado 38 845 0.1 

Tabla II. Usos de la Internet (INEGI, Módulo sobre Disponibilidad  
y Uso de las Tecnologías de la Información en los Hogares, 2010).

Con relación a la productividad el Sistema Na-
cional de Investigadores del Consejo Nacional 
de Ciencia y Tecnología (CONACYT) cuenta 
con publicaciones como Indicadores de Activi-
dades Científicas y Tecnológicas (2008) y el 
Informe general del estado de la ciencia y la 
tecnología (2009), en las que se detallan aspec-
tos relacionados con la producción académica, 
aunque no se ligan con la actividad bibliotecaria. 

Como se puede observar, la información compi-
lada sobre el tema de los recursos electrónicos 
en México es fragmentada y no permite identifi-
car si están siendo utilizados para apoyar o 
mejorar los procesos de enseñanza aprendizaje 
ni tampoco si inciden en la productividad aca-
démica. 

Un referente indirecto del impacto de la BA es la 
encuesta de las Mejores universidades que en 
algunos periodos ha evaluado determinadas 
bibliotecas académicas (Reforma, 2007). Este 
estudio tiene una amplia difusión a nivel nacio-
nal y es usado para atraer la atención de los 
alumnos interesados en ingresar a la Universi-
dad. 

5.  Reflexiones finales 

Las BAs mexicanas, en su tránsito hacia la SC, 
deben contar con un plan estratégico con líneas 
claras de acción que les permita analizar e in-
corporar las tendencias que se prevén para el 
futuro. En particular, se requiere promover una 
mayor interacción con las actividades de docen-
cia e investigación y una mayor presencia de la 
biblioteca en el proceso de aprendizaje de los 
estudiantes, lo que puede ocurrir a través de la 
impartición de cursos y la coparticipación con 
los docentes en los programas educativos, la 
administración de cursos en línea, la creación 

de objetos de aprendizaje y de sitios web, entre 
otros medios. 

Como señala la ACRL (2010), ante los cambios 
que se observan en el nivel de educación supe-
rior, los cambios tecnológicos y el paso hacia 
entornos virtuales, los bibliotecarios deberán 
desarrollar diversas habilidades para brindar 
diversos tipos de servicios virtuales además de 
los presenciales. Por lo que toca a la educación 
bibliotecológica estos cambios han demandado 
una mayor especialización, capacitación conti-
nua y la actualización de los programas. 

La toma de decisiones que realicen los profe-
sionales de la información en sus gestiones 
debe considerar el valor de la BA, retomando 
aquellos aspectos que más convengan a las 
necesidades que apuntan los documentos de la 
ACRL. Sería recomendable que esto se haga 
sin perder de vista los intereses nacionales y 
locales. En este sentido, se debe identificar 
cuáles son los intereses en las BA para plas-
marlos en sus planes estratégicos que permitan 
señalar líneas de acción concretas para su 
adaptación y transformación en un entorno bas-
tante complejo y cambiante. 

En México, algunas BAs se han destacado por 
tener un rol activo en las iniciativas y actividades 
docentes y de investigación de la institución, 
como la Biblioteca Daniel Cosío Villegas de El 
Colegio de México y el Centro Interactivo de 
Recursos de Información y Aprendizaje de la 
Universidad de las Américas Puebla, que pro-
porcionan servicios especializados a través de 
bibliógrafos que seleccionan recursos y brindan 
asesoría personalizada a alumnos y profesores, 
entre otras actividades. Otras instituciones que 
ofrecen servicios especializados son la Direc-
ción General de Bibliotecas de la Universidad 
Veracruzana, la Dirección General de Bibliote-
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cas de la UNAM, la Benemérita Universidad 
Autónoma de Puebla y la red de bibliotecas del 
Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de 
Monterrey. Sin embargo, no hay estudios que 
nos lleven a verificar si estos servicios han sido 
evaluados en relación con su impacto a la co-
munidad a la que están destinados. 

Como se puede observar es mucho lo que toda-
vía se tiene que hacer en relación a los proce-
sos de evaluación en México, principalmente 
porque se detecta que no hay procesos de pla-
neación y evaluación formales. 
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